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LAURA SÁNCHEZ

 

La inteligencia artificial está 

transformando el ámbito de la 

educación superior en general 

y el terreno de la enseñanza de 

los master en particular. Y lo 

está haciendo tanto en el fon-

do, como en la forma. Es decir, 

en cómo se imparte la forma-

ción y en las propias materias 

que se imparten. En los últi-

mos años han surgido diver-

sos títulos oficiales en inteli-

gencia artificial, algunos de 
ellos vinculados a la ingenie-

ría, otros al procesamiento del 

lenguaje, y otros a la robótica. 

También han proliferado los 

títulos propios o de formación 

permanente en IA, tanto por 

parte de las universidades 

como por parte de las escue-

las de negocios.  

En general, este tipo de cur-

sos –cuyo coste oscila entre 

los 3.000 y los 10.000 euros–, 

permiten obtener una espe-

cialización para acceder a pro-

fesiones como analista de da-

tos; ‘data scientist’; arquitec-

to de ‘business intelligence’; 

ingeniero de datos; ‘chief data 

officer’; experto/a en ‘deep lear-

ning’; ingeniero/a de inteligen-

cia artificial; o consultor/a de 

inteligencia artificial, entre 

otras muchas. 

Enrique Puertas es direc-

tor del Master en Big Data 

Analytics de la Universidad 

Europea y explica que 2025 po-

dría marcar un hito en cuan-

to a la penetración de la IA en 

nuestro día a día: «Esta eclo-

sión también implica nuevos 

desafíos. Necesitamos profe-

sionales capacitados 

para responder a 

este incre-

mento en la 
demanda de 

servicios tecnológicos. Por 

ello, la formación es especial-

mente importante y esta debe 

estar conectada con grados 

y postgrados en áreas ane-

xas –explica–. Por otra 

parte, creo que es urgen-

te que todos los profe-

sionales, al margen del 

sector, estén formados 

en el uso responsable 

de la IA. Que sepan qué 

hay detrás de la tecno-

logía y qué riesgo supo-

ne un uso incorrecto de 

la misma». Desde el Ob-

servatorio de IA en la Edu-

cación Superior, creado por 

esta misma Universidad y en 

el que también participan em-

presas (IBM, Telefónica, Me-

diaset o Arquimea)  y otras 

universidades como la Com-

plutense, Santiago de Compos-

tela, La Coruña o Alicante, se 

afirma que hasta ahora la in-

tegración de la IA se ha cen-

trado principalmente en dis-

ciplinas técnicas y resalta la 

necesidad de comenzar a ofre-

cer un enfoque más transver-

sal que abarque diversas áreas 

del conocimiento.  

Esa es precisamente la esen-

cia del Máster en Inteligencia 

Artificial Aplicada de la Uni-

versidad Carlos III. Este más-

ter se estructura en módulos 

que combinan teoría y 

práctica y pre-

para para 

utilizar de 

forma estraté-
gica y optimizada to-

dos los recursos que 

ofrece la IA: apren-

dizaje automático, 

las redes neuronales 

y el procesamiento 

del lenguaje natural 

en ámbitos como la 

sanidad, las finan-

zas, la producción y 

el transporte. «El 

éxito de la IA apli-

cada permite au-

mentar la eficien-

cia, reducir costes 

y obtener mejores 

resultados en mu-

chas áreas sobre 

las que pivota una 

empresa, como 

pueden ser finan-

zas, marketing, RRHH y ope-

raciones», explican desde esta 

Universidad.  

Sobre el terreno 
Otro ejemplo de formación en 

IA aterrizada en un sector de 

actividad específico es el del  

Máster de Formación Perma-

nente en Inteligencia Artifi-

cial aplicada al Deporte, im-

partido por la Universidad de 

Valencia, y diseñado, por ejem-

plo, para identificar  y preve-

nir lesiones deportivas y op-
timizar el rendimiento a tra-

vés de técnicas de IA. En el 

caso del Máster Universitario 

en IA aplicado al sector de las 

energías y la Industria diseña-

do por UNIR, la Universidad 

Rey Juan Carlos y la Universi-

dad de Alcalá, este título ayu-

da a identificar y aplicar los 

algoritmos de inteligencia ar-

tificial más adecuados para 

resolver problemas complejos 

en el sector de las energías re-

novables, las infraestructuras 

y las ciudades inteligentes, en-

tre otras.  Por su parte, la UAB 

cuenta con el Master en Inte-

ligencia Artificial y Big Data 

en Salud que profundiza en el 

potencial que proporciona el 

aprovechamiento de grandes 

SALTO TECNOLÓGICO Un efecto transversal

La inteligencia artificial 
también revoluciona los 
programas de posgrado
El aterrizaje de los algoritmos está  
teniendo un doble impacto en las 
instituciones académicas,  
transformando el modo de enseñar, 
pero también las materias a impartir 
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VENTAJA 

La IA facilita que los 
docentes puedan 
enfocarse en ser 
guías y facilitadores 
del aprendizaje

cantidades de datos en este 

sector. «Junto a la capacidad 

de extracción de conocimien-

to y el aprendizaje profundo, 

se puede conseguir una gran 

precisión en la diagnosis y 

prognosis. Con estas herra-

mientas tecnológicas y de ayu-

da a la toma de decisiones, los 

profesionales de la medicina 

pueden centrarse más en la 

atención a los pacientes que 

es quizás uno de los grandes 

problemas de la medicina ac-

tual», explican. 

Capítulo aparte merece el 

ámbito de los master relacio-
nados con las implicaciones 

legales de la IA. La aprobación 

de la Ley de IA por parte de la 

Comisión Europea, establece 

un marco jurídico para regu-

lar el uso de la IA en Europa 

que empresas y usuarios han 

de interiorizar y para el que 

hay que prepararse. Por ejem-

plo, la Universidad de Sala-

manca cuenta con el Máster 

de Formación Permanente en 

Inteligencia Artificial y Legal-

tech, que combina la tecnolo-

gía y el derecho, áreas que es-

tán experimentando cambios 

revolucionarios. «Al educar a 

los abogados y profesionales 

del derecho en el uso y com-

Las derivadas éticas y el uso respon-
sable de esta tecnología es una de las 
grandes preocupaciones de su 
despliegue en el sector educativo. En 
2024, la institución académica UNIR 
presentó en la UNESCO una Declara-
ción para un uso ético de la Inteligen-
cia Artificial en Educación Superior 
(la primera que formula una univer-
sidad en español o de una universi-
dad online en cualquier idioma). Esta 
declaración se sostiene en 10 princi-

pios y UNIR considera que puede 
servir como punto de partida para 
que otras universidades, o cualquier 
centro educativo de cualquier nivel, 
puedan adaptarla a su contexto y sus 
necesidades, dado que se ha publica-
do con licencia abierta. Los diez 
principios son: contribución social, 
equidad, capacitación, supervisión, 
ética, confidencialidad, transparen-
cia, sostenibilidad, conocimiento y 
trazabilidad. 

PRINCIPIOS DE RESPONSABILIDAD

prensión de la inteligencia ar-

tificial y el legaltech, el pro-

grama no solo mejora sus ha-

bilidades y capacidades pro-

fesionales, sino que también 

los prepara para liderar y 

adaptarse a los cambios en el 

entorno legal. Además, el pro-

grama aborda cuestiones éti-

cas y normativas, garantizan-

do que la adopción de nuevas 

tecnologías en el ámbito legal 

se realice de manera respon-

sable y consciente», explican 

desde la Universidad.  

El marco legal va a influir 

directamente en cómo los sis-
temas educativos deben abor-

dar la enseñanza de la IA, ase-

gurando que los estudiantes 

no solo aprendan a usarla, 

sino también a comprender 

sus implicaciones legales y 

éticas. «A medida que la IA 

continúa transformando la 

educación, varios son los re-

tos que se presentan para el 

futuro. Quizás el más impor-

tante sea la ética en el uso de 

la IA en la toma de decisiones 

educativas. Este uso adecua-

do es una preocupación cre-

ciente –explica José Gabriel 

Aguilera Maldonado docente 

del Máster Universitario en 

Tecnología Educativa y Com-

petencias Digitales de UNIR–. 

Otras áreas críticas son la 

transparencia en los algorit-

mos utilizados y la protección 

de la privacidad de los estu-

diantes, todos ellos son as-

pectos que deben abordarse 
para garantizar una imple-

mentación ética y justa de la 

tecnología en la educación. 

Otro reto muy importante es 

la formación del profesora-

do. A medida que las herra-

mientas de IA se vuelven más 

comunes en las aulas, los pro-

fesores necesitan adquirir 

nuevas habilidades para apro-

vechar al máximo estas tec-

nologías y guiar a los estu-

diantes de manera efectiva. 

La formación de nuevo juega 

un papel vital en este proce-

so de evolución adaptativo y 

continuo que es educar». 

Sin perder de vista la nece-

sidad de un buen uso de esta 

tecnología en el ámbito edu-

cativo, las ventajas de la IA en 

la forma de impartición de los 

estudios son cada vez más re-

señable. «Uno de los mayores 

avances que ofrece la inteli-

gencia artificial a la educación 

es la personalización del 

aprendizaje. Cada estudiante 

tiene su propio estilo de apren-

dizaje y su ritmo particular 

dependiendo incluso de la ma-

teria cursada, lo que hace di-

fícil a los maestros ajustar el 

contenido a todos los alum-

nos. Sin embargo, con la ayu-

da de la IA, es posible crear 
planes de estudio adaptativos 

y personalizados que se ajus-

ten a las necesidades indivi-

duales de cada estudiante y 

materia en función de los re-

quisitos», explica Maldonado.  

Además, las plataformas edu-

cativas basadas en IA anali-

zan el comportamiento de los 

alumnos, identifican sus for-

talezas y debilidades y ajus-

tan automáticamente el con-

tenido y los ejercicios a sus ne-

cesidades. Este enfoque no 

solo mejora el rendimiento 
académico, sino que también 

aumenta la motivación del es-

tudiante al ofrecerle un reto 

adecuado a su nivel de com-

petencia. La IA permite el ac-

ceso a recursos adicionales en 

cualquier momento lo que ase-

gura un aprendizaje continuo 

y flexible. Plataformas como 

Aleks o Smart Sparrow tam-

bién ofrecen experiencias per-

sonalizadas, analizando el 

comportamiento de los estu-

diantes y ajustando automá-

ticamente el contenido y los 

ejercicios. 

«Algo que conocen bien los 

educadores es que cada alum-

no es diferente a la hora de 

afrontar un itinerario forma-

tivo –señala Pedro Meseguer 

González, investigador cien-

tífico en el Instituto de Inves-

tigación en Inteligencia Arti-

ficial (IIA)-Consejo Superior 

de Investigaciones Científicas 

(CSIC)–. La IA permite detec-

tar sus fortalezas y debilida-

des para flexibilizar el avance 

en el contenido propuesto; el 

tutor puede dar un apoyo ex-
tra en las cuestiones que ge-

neran más dificultad sin que 

suponga una frustración para 

el alumno, sino una forma de 

motivar la obtención de resul-

tados. A partir del análisis de 

la navegación del alumno den-

tro del aula virtual, se pueden 

detectar sus preferencias y ac-

tuar como un sistema de re-

comendación, que combine 

los contenidos consumidos y 

las interacciones realizadas. 

En el aprendizaje de idiomas, 

los sistemas de reconocimien-

to de voz pueden ofrecer una 

ayuda inestimable, ahorran-

do rondas de interacciones con 

los instructores que se limi-

ten a la mera repetición de vo-

calizaciones».  

Pero la IA no solo transfor-

ma la forma en que se evalúa 

y se enseña, sino que también 

modifica el rol de los docen-

tes en el aula. Los maestros ya 

no se limitan a transmitir co-

nocimientos; ahora, con el apo-

yo de la IA, pueden enfocarse 

en ser guías y facilitadores del 

aprendizaje de los alumnos. 

Al automatizar tareas repeti-

tivas, como la corrección de 

exámenes o la generación de 

informes, los educadores tie-

nen más tiempo para desarro-
llar habilidades vitales como 

el pensamiento crítico o la re-

solución de problemas dentro 

del aula. Esta transformación, 

por otro lado, implica una ma-

yor interacción entre docen-

tes y tecnología, los maestros 

deben aprender el uso de nue-

vas herramientas y aprove-

char al máximo sus beneficios. 

«La IA, lejos de sustituir a los 

educadores, se convierte en 

una aliada que potencia su la-

bor, ofreciendo nuevas opor-

tunidades para mejorar la en-

señanza y hacerla más efecti-

va y eficiente, además de ser 

nexo de unión para todos», 

afirma Maldonado.

Impacto real  
La IA llega a las aulas 

73% 
de los profesores afirma 
haber utilizado herramien-
tas de IA en alguna oca-
sión, siendo más común 
entre los menores de 40 
años. Principalmente, para 
generar nuevas ideas para 
clases (64%) y para comple-
mentar contenidos de 
materias (50%). 
 

90% 
de los profesores manifies-
tan preocupación por las 
políticas de privacidad y el 
uso de los datos persona-
les por parte de las herra-
mientas de IA. En cambio, 
este tema únicamente 
preocupa a uno de cada 
dos estudiantes entrevis-
tados. 


